
Anexo 2 

Sobre las «biblias protestantes» 

Las biblias empleadas por los protestantes tienen siete libros menos en el antiguo 

testamento. A partir de este hecho se ha popularizado la distinción entre libros 

protocanónicos y  deuterocanónicos:  

 Protocanónicos: Libros cuya inspiración divina nunca fue puesta en tela de juicio 

(unanimidad apostólica, s. I – II d.C.). Los primeros que fueron puestos en el Canon 

(catálogo, norma o regla). 

 Deuterocanónicos: Libros que fueron incluidos después de una época de dudas en 

algunos autores eclesiásticos (segundo período de la historia del canon, siglos III – 

V d.C.). Para los protestantes estos libros no pertenecen a la Sagrada Escritura.   

AT: Tobías, Judit, Sabiduría, I y II de los Macabeos, Baruc, Eclesiástico, Ester 

10, 4 y 16, 24, Daniel 3, 24 – 90 y 13 a 14. Estos deuterocanónicos nos son 

reconocidos por los protestantes como inspirados por Dios, sino que se los 

considera apócrifos (“oculto”, “no leído en público ante la Asamblea”, “no 

leído en culto oficial”).  

NT: Aceptan en general los 27 libros, pero Lutero llegó a rechazar la carta a 

los Hebreos, la Carta de Santiago, San Judas y el Apocalipsis, a los que 

incluyó entre los apócrifos.  

La razón por la que Lutero y Calvino, como los protestantes en general, rechazan esos 

libros es la tradición judaica. La Escritura no contiene una lista de cuáles son los libros 

sagrados, se los conoce por la Tradición Oral. Lutero prefirió la tradición de los judíos de 

Palestina (tradición nacionalista) a la de los judíos de Alejandría (le atribuyen a 70 sabios 

que hicieron la traducción al griego de los Libros Sagrados de Israel; “versión de los LXX” o 

“Alejandrina”), y a la de los Apóstoles y de las antiguas generaciones de Cristianos.  

Para nosotros los católicos no existen dos cánones, por tanto no se puede hablar en 

sentido estricto de “protocanónicos” y “deuterocanónicos”, ya que hay un solo cánon o 

lista de los libros inspirados, que son los 73 que poseen las biblias católicas. El motivo está 

en el uso que los apóstoles hicieron del antiguo testamento griego que contiene aquellos 

libros que los protestantes llaman “deuterocanónicos”. Rechazar estos libros es negar la 

práxis de los apóstoles y de la Iglesia durante más de mil años, por lo mismo es una 

negación de la Sagrada Tradición. 

   


